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126 EL AMIGO DE LA INFANCIA

I pelo largo
bién el pelo de los gatos, perros y conejos 
de aquel país es muy fino y suave.

Es muy fácil domesticar una cabra. Si tú 
por algunos días la hicieras caricias y la 
dieras de comer, pronto te seguiría por don­
de fueras. Casi siempre son muy corteses 
para contigo; si les ofreces un pedazo de 
papel, no lo rechazan volviendo la cabeza, 
como lo harían los perros, gatos y otros ani­
males domésticos, sino que lo toman y lo 
comen como si estuviesen agradecidos a ti.

¿Habéis probado alguna vez la leche de 
cabra? Es muy buena para gente enferma, 
más fácil de digerir que la leche de vaca.

Y ahora me acuerdo yo de una cosa muy 
graciosa, aunque no era nada de agradable 
para mí en aquel momento. Tenía un nene 
enfermo, y el médico le prescribió tomar 
leche de cabra de las mismas ubres de una 
cabra recién parida. Claro que esta ma­
dre tenía su chivita, y dando leche al nene 
no podía alimentar a su propio hijito. ¿Y 
sabéis qué hacía? Pues cuando poníamos 
al nene para mamar, sujetando uno la ca­
beza por delante, por los cuernos, y otros 
por detrás, por las patas, ella sabía cam­
biar la leche de una ubre a otra; es decir, 
cuando el nene quería mamar en una ubre, 
se la encontraba vacía, y cuando le cam­
biábamos de sitio, otra vez la cabra había 
cambiado la leche. ¡Qué mala!, diríamos 
nosotros ; pero, en verdad, la pobre madre, 
desde luego, quería más a su propio hijo 
que al mío, y quería guardarse la leche pa­
ra su chivito.

¡ Muy natural !

Mallorca 
de historia

isla que un literato catalán ha calificado de 
“Isla de la calma”.

A ciencia cierta, no se sabe aún quiénes

Cabras con e

H
abéis visto alguna vez cabras trepan­

do por las montañas ? ¿ Subir por los 
peñascos y por sendas tan estrechas que a 

cada momento creemos que van a resbalar 
y a matarse? Suelen subirse muy alto, a lu­
gares donde parece que ni siquiera puede 
descansar un solo pie, y miran a su alrede­
dor con tanta tranquilidad como si estu­
viesen en medio de un prado, y empiezan 
a comer la hierba que está a su alcance. No 
tienen nada de miedo a caerse.

Chicos y chicas que viven cerca de ellos 
miran a lo alto, donde están las cabras, de­
seando poder trepar tan de prisa y con tan­
ta agilidad. Algunas veces, viendo una ca­
bra en tal sitio, no te puedes figurar cómo 
va a moverse, hasta que de pronto retira 
su cabeza cornuda, dobla sus patas delan­
teras delante de su cuerpo y salta por el ai­
re de una peña a otra, bajando de esta mis­
ma sana y salva por una orilla tan estrecha 
como aquella que ha dejado. Pero más di­
vertido es verlas en el campo cuando jue­
gan cerca de vosotros.

En nuestro grabado están en el campo ; 
pero me parece que una de ellas está mi­
rando hacia las montañas. Podéis ver qué 
pelo más largo y más espeso tienen. Estan­
do echadas estas cabras ofrecen unas al­
mohadas bien blandas para vosotros.

Pero estas cabras no son como aquellas 
que Vosotros conocéis aquí en el país. Ten­
dríais que ir muy lejos, a otro continente, 
a Angora, en Asia Menor, para ver estas 
cabras de pelo largo, sedoso y rizado. Tam-

Un viaje a
Un poquito

M
ientras descansamos en el hotel, va. 
mos a sentarnos en el “hall”, para 
que yo pueda contaron algo respecto a esta
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fueron los primeros pobladores de la isla ; 
los restos más antiguos aparecidos profu­
samente pertenecen a la primera Edad del 
Bronce.

La primera cultura bien definida es la 
romana, sabiendo que el año 121 A. C. Quin­
to Cecilio Metelo vino ya a esta isla, y al 
regresar a Roma el Senado le concedió el 
apelativo de Baleárico.

Los primitimos pobladores eran muy dies­
tros en el manejo de la honda, haciéndose 
muy famosos los “honderos baleares” por 
su acometividad y lanzamientos certeros de 

emprendió la conquista definitiva de Ma­
llorca, consiguiéndolo el 31 de diciembre de 
1229, cuya victoria se conmemora con toda 
solemnidad aun en nuestros días.

Muerto Jaime I, Mallorca se declara rei­
no independiente bajo el reinado de Jai­
me 11, hijo del anterior, a quien debe Ma­
llorca su florecimiento y la fundación de 
los pueblos principales.

Este reino, que comprendía, además de 
Mallorca, Ibiza, Montpelier, Vallespir y los 
condados de Rosellón, Cerdeña. Conflent y 
Colliure, duró hasta el 25 de octubre de

5US piedras. Por el año 426, los vándalos 
apoderaron de Mallorca, dominándola 

el 534, que fué sometida al imperio 
Oriente por Belisario. Los árabes suce- 

'lieron a este dominio el año 798. Así las co- 
parece que en el siglo ix las Baleares 

^’leron conquistadas por Carlomagno, ca­
yendo poco después en manos de los ára- 

otra vez, perteneciendo en lo sucesivo 
distintas dominaciones moras. Después de 

’’’’a tentativa de conquista por parte de Be- 
''^nguer III de Barcelona, el joven Jaime I el 
Conquistador, rey de Cataluña y Aragón, 

1349, en que encontró muerte en la batalla 
de Lluchmayor el último rey Jaime III, que­
dando luego anexionado a la monarquía ara­
gonesa.

A principios del siglo xviii, durante la 
guerra de sucesión, Mallorca se significó en 
favor del archiduque Carlos de Austria y en 
contra de Felipe V, a cuyos partidarios lla­
maban “butiflers”, hasta que el 3 óe julio 
de 1715, después de siete días de sitio, se 
rindió al general Aspheld. Desde entonces 
Mallorca perdió todos los privilegios y fran­
quicias que conservaba.
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La historia de Mallorca cuenta con algu­
nos hijos ilustres, sobresaliendo la figura 
del gran polígrafo Raimundo Lulio, nacido 
en Palma el año 1235. También es hijo de 
Petra (Mallorca) la gran figura del misio­
nero Fray Junípero Serra, que, con otros 
mallorquines y catalanes, fundó San Fran­
cisco de California y otras ciudades.

Fueron huéspedes de Mallorca en el siglo 
pasado Chopin, músico ; George Sand, es­
critora; Gustavo Doré, dibujante; Vuillier, 

pintor, y Santiago Rusiñol, escritor, poeta 
y pintor.

Esta es, mis queridos sobrinitos, la his­
toria de Mallorca a grandes rasgos. Ahora 
vamos a hacer punto final y a prepararnos 
para visitar la Catedral y la Lonja, que son 
dos de los monumentos más importantes de 
Palma. Hasta entonces, os saluda afectuosa­
mente, vuestro

Tío de Mallorca

Un muchacho recio
(Continuación.)

Cumple bien con tu obligación. Me pa­
rece que debías sacar seis duros ; pero 
aunque te den menos, no me importa ; tam­
bién podrás tener una propina si me traes 
cinco duros.”

Así habló el amo a Lorenzo y éste se 
puso- colorado. El podía ir a la ciudad com­
pletamente solo, no detrás de un criado ; no 
por encargo de un pobre jornalero, sino pa­
ra el rico aldeano Salvador, conocido en to­
da la comarca. Lo que el amo había dicho 
en broma, el muchacho casi lo vió realizado. 
Se veía subir, de escalón en escalón, de chi­
co a criado y después a amo : con el som­
brero de ala ancha y un reloj de oro en el 
bolsillo. •

Pero el chico veía todavía otra cosa en 
este encargo, y esto le daba más alegría 
aún. El padrino tenía confianza en él. Con 
seis duros en el bolsillo—¡ qué cantidad más 
grande para él !—iba a volver, y el amo le 
creía capaz de poderse defender si acaso 
algún maleante le molestaba en el camino. 
¡ Cuántos sueños de esta clase pasaban por 

su memoria, que jamás había imaginado! 
Le parecía estar en medio del ataque y de 
la lucha; pero no tenía miedo. Se apoyo 
sobre un pie que había puesto detrás, y es­
tuvo en una postura como si dijera: “¡To­
dos acá; yo me atrevo con todos!” En su 
imaginación viva estaba moviendo los bra­
zos, como si tuviera que defenderse ; has­
ta que oyó una carcajada, y uno de los cria­
dos le preguntó si Lorenzo había estado 
en la taberna y aún era demasiado joven 
para esto.

Algo avergonzado el chico, se marchó de! 
corral al cobertizo para ver su carro. Alb 
estaloa, en efecto, una carga pequeña, pero 
buena ; troncos y leña gorda, ciertamente 
representando un valor de cinco duros.

Tenía alegría y daba vueltas por el ca­
rro varias veces y lo miraba por todos los 
lados. Después se marchó a la cuadra pat^ 
echar una mirada a las yeguas ; las acari­
ciaba y^ pensaba: “Acaso valen más que los 
mejores caballos del vecino; aquí las cui 
dan bien y no tienen exceso de trabajo. St' 
el padrino es un hombre bueno, compasé'’ 
con hombres y liestias.”

(Continuará.)
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